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En la imagen de la sección transversal obtenida al mi-
croscopio óptico (objetivo MPlan 20x0,40) (fig. 17), pueden 
discriminarse 2 capas principales identificadas de abajo 
hacia arriba con los números 1 y 2. La identificada con el 
número 1 corresponde al soporte rocoso en el que se asienta 
el pigmento (capa 2). Esta roca base está compuesta funda-
mentalmente por silicio, como muestra la gráfica del espec-
tro EDX correspondiente (gráfica 1).

La capa superpuesta señalada con el número 2 se ha 
identificado como la capa pictórica en la que se pueden 
apreciar sucesivamente varios estratos (2.1, 2.2 y 2.3). La 2.1, 
asentada directamente sobre el soporte de color rojizo que 
aparece en color gris más claro sobre la imagen de la sección 
transversal de esta misma muestra obtenida al microscopio 
electrónico (fig. 18), correspondería a la pintura original que 
fue usada para confeccionar el motivo inicialmente, y que, 
como puede apreciarse en la gráfica del espectro EDX (grá-
fica 2), muestra proporciones muy altas de óxido de hierro 
y presencia residual de fósforo (P) y sílice (Si), componen-
tes estos últimos que aumentan notablemente, junto con el 
aluminio (Al), en los estratos 2.2 y 2.3 (gráficas 3 y 4) y que 
son consecuencia de las alteraciones de la capa pictórica 
(gráficas 2, 3 y 4). 

Es posible que estos elementos pudieran corresponder 
a fosfatos y/o silicatos de nueva formación que han podido 
penetrar o remover el pigmento original, lo que ocasiona su 
disposición irregular en toda la muestra. Está constatada 
la formación de fosfatos en este tipo de abrigos, y más co-
múnmente en cuevas profundas, debido a la reacción de 
los componentes del soporte con excrementos de murcié-
lagos, aunque en el caso de Cueva Chiquita la densidad de 
la presencia de estos animales es muy reducida como para 
considerar este factor como única explicación para los altos 
índices de este componente. En cualquier caso, el aumento 
de fósforo en un medio ligeramente alcalino contribuye a la 
reducción del óxido férrico (Fe203) de color rojizo, a óxido 
ferroso (FeO), de tono pardo oscuro, que es la situación que 
se distingue en las secciones transversales (figs. 17 y 18), 

donde se observa que, por encima de la fina capa roja (2.1) 
que se relaciona con la pintura original, aparece una serie 
de estratos superpuestos (2.2 y 2.3), de tono más oscuro, 
correspondientes a la alteración del pigmento original que 
adquiere con este proceso la tonalidad rojo oscura que ac-
tualmente puede contemplarse.

Muestra 2 

Extraída de la zona superior de una figura antropomorfa 
de cuerpo lineal, con un único brazo en horizontal prolon-
gado hacia la izquierda en su tercio superior, y las piernas en 
ángulo sin identificación sexual. Se localiza en el Grupo 8, 
situado en la zona inferior del Conjunto C. Esta figura, de 
un tamaño notablemente mayor al del resto de motivos de 
este grupo, se superpone a dos pequeños trazos verticales de 
color anaranjado que pueden verse bajo el brazo horizontal 
(Collado y García 2009: 18) (figs. 19 y 20). 

Al igual que sucedía con la muestra anterior, aquí tam-
bién se pueden diferenciar dos capas básicas (1 y 2), tal y 
como puede apreciarse en la imagen de la sección transver-
sal obtenida al microscopio óptico (objetivo MPlan 20x0,40) 
(fig. 20). La identificada con el número 1 corresponde al 
soporte rocoso sobre el que se pintó la figura, y que coincide 
desde el punto de vista de la composición con la muestra 
anterior en una presencia casi exclusiva de sílice entre sus 
componentes (gráfica 1).

▲  Figura 18.  �Imagen obtenida al microscopio electrónico de la sec-
ción transversal de la muestra n.º 1.

▲  Figura 19.  �Motivo (antropomorfo superpuesto a trazos vertica-
les) del que ha sido extraída la muestra n.º 2.
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Sobre esta capa se sitúa el segundo estrato (2), que se 
corresponde con la capa pictórica en la que nuevamente puede 
apreciarse una fina capa de color rojizo (2.1) cuya composición 
es similar a la que presenta la gráfica 2, en la que destaca 
casi con exclusividad el óxido de hierro. Esta capa se dispone 
directamente sobre la roca base, y sobre ella aparecen notables 
signos de alteración hacia la superficie (2.2 y 2.3) en donde la 
gráfica del espectro EDX (gráfica 5) deja ver la presencia de 
notables concentraciones de fósforo, aluminio y silicio sensi-
blemente parecidas a las obtenidas en la muestra 1 (gráfica 5).

Se podría inferir, a tenor de las similares características 
compositivas del pigmento analizado, que las figuras de las 

que se han extraído las muestras 1 y 2 (“parrilla” del Grupo 1 
y antropomorfo del Grupo 8, ambos dentro del Conjunto C) 
(Collado y García 2009: 18-20) fueron realizadas en una 
misma fase. 

Muestra 3

Procede de la figura 6 del Grupo 1, un pequeño cír-
culo realizado con un pigmento de tonalidad parduzca muy 
desvaído, rodeado de diez puntuaciones de color más os-
curo que se sitúan en la parte alta del Conjunto D de Cueva 
Chiquita a 5,47 metros de altura desde el suelo (Collado y 
García 2009: 22-25), (figs. 21 y 22). 

▲  Gráfica 1.  �Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre 
la capa soporte (1) de la muestra n.º 1. Este mismo 
espectro se obtuvo al analizar las capas correspon-
dientes a la roca soporte en el resto de las muestras 
(2, 3 y 3a).

▲  Gráfica 2.  �Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre 
la fina capa roja (2.1) encima del soporte rocoso (1). 
Este mismo espectro se obtuvo al analizar las capas 
correspondientes a la roca soporte en el resto de las 
muestras (2 y 3).

▲  Gráfica 3.  �Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre 
el estrato de alteración (2.2) encima de la fina capa 
rojiza (2.1). 

▲  Gráfica 4.  � Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre 
el estrato de alteración (2.3).

▲  Gráfica 5.  �Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre la 
capa blanquecina (2.2) de la muestra n.º 2.

▲  Gráfica 6.  �Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre la 
capa de color rosado (2) de la muestra n.º 3.
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Nuevamente se pueden diferenciar dos capas básicas 
superpuestas (1 y 2), visibles en la imagen de la sección 
transversal obtenida al microscopio óptico (objetivo MPlan 
20x0,40) (fig. 22). La identificada con el número 1 corres-
ponde al soporte rocoso sobre el que se pintó la figura, y que 
coincide desde el punto de vista de la composición con las 
muestras anteriores, donde destaca la presencia casi exclu-
siva de sílice entre sus componentes (gráfica 1), aunque en 
este caso aparecen intercaladas en su zona inferior derecha 
algunas vetas de óxido de hierro.

La capa 2 corresponde al pigmento con el que fue rea-
lizada la figura, una capa pictórica muy alterada donde 
nuevamente se localizan notables concentraciones de sili-
catos, aluminios y fosfatos semejantes a los identificados 
en las muestras anteriores, acompañados en una proporción 
menor por óxidos de manganeso, responsables posiblemente 
del color parduzco que presenta esta figura (gráfica 6). No 
se detecta en este caso la presencia de óxidos de hierro, tan 
abundantes en las muestras anteriores, lo que invita a con-
siderar que nos encontramos ante una etapa de realización 

gráfica diferente de la representada por los motivos corres-
pondientes a las muestras 1 y 2 (gráfica 6). 

Muestra 4

Ha sido extraída de un conjunto de trazos blancos lo-
calizados en el Grupo 5 del Conjunto D de Cueva Chiquita 
(Collado y García 2009: 28) (figs. 23, 24 y 25).

En esta muestra no se ha alcanzado el soporte de sílice 
que hemos venido observando en las precedentes, por lo que 
únicamente nos encontramos con una sola capa (fig. 24) en 
la que se puede apreciar un alto grado de remoción de sus 
componentes (fig. 25), donde además de silicatos y fosfatos 
han sido identificados granos de fosfato cálcico que podrían 
relacionarse con el empleo de hueso molido para conseguir 
el color blanco del pigmento empleado en la ejecución de 
las figuras (gráfica 7).

En cuanto a lo referido a los materiales orgánicos pre-
sentes en las muestras estudiadas mediante GC-MS y FTIR, 
se han detectado pequeñas señales que indican la presencia 
de compuestos resinosos y grasos (gráficas 8 y 9).

Tan baja proporción en todos los componentes identifi-
cados no permite asegurar que su origen esté en el empleo 
de un aglutinante de tipo resinoso o graso, ya que se debería 
tener en cuenta también que estos componentes podrían 
estar relacionados con contaminantes ambientales cuyo ori-
gen serían humos procedentes de maderas quemadas, bien 
intencionalmente en el propio abrigo o de manera fortuita a 
causa de un incendio forestal. 

5.  CONCLUSIONES

Las actuaciones de limpieza, revisión y acondiciona-
miento de la estación de Cueva Chiquita, emprendidas casi un 
siglo después de su descubrimiento, no sólo han posibilitado 
la recuperación de uno de los enclaves más emblemáticos 

▲  Figura 20.  Sección transversal de la muestra n.º 2.

▲  Figura 21.  Motivo (círculo rodeado de puntuaciones) del que ha sido extraída la muestra n.º 3.
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del complejo de arte rupestre esquemático de la Alta Extre-
madura gracias a su prolongada trayectoria historiográfica y 
al innegable interés de su amplio y peculiar imaginario; ade-
más, la aplicación de modernas metodologías de tratamiento 
de imagen digital para la obtención de los nuevos calcos, 
las analíticas de caracterización de pigmentos realizadas y 
los sondeos arqueológicos efectuados en el marco de esta 
actuación permiten plantear una serie de conclusiones más 
precisas respecto a la evolución diacrónica de su conjunto 
iconográfico y su contextualización arqueológica.

En este sentido, ya señalábamos que tanto las limita-
ciones del sondeo arqueológico como la reducida mues-
tra lítica obtenida nos obligan a ser prudentes a la hora 
de teorizar sobre el encuadre cronológico-cultural de la 
ocupación prehistórica de esta cavidad. Ya se ha puesto 
de manifiesto su posible relación con las cuentas de collar 
localizadas en el abrigo de Chiquita II, o con los materiales 
cerámicos y líticos recogidos en los accesos e inmediaciones 
de la estación. De igual modo, y a pesar de que la exca-
vación no proporcionó el más mínimo indicio de material 
cerámico, las características técnicas y morfométricas de la 

colección lítica nos alejan de una posible relación con gru-
pos cazadores-recolectores del Holoceno Inicial, cuya pre-
sencia en la Alta Extremadura queda atestiguada hacia el 
VIII milenio a.C. en la Cueva de La Canaleja II (Romangordo, 
Cáceres) (Cerrillo y González 2007: 54-57), o a través de la 
primera fase de pinturas negras documentadas en el cer-
cano abrigo del Paso del Pablo (Roturas, Cáceres) (González 
y De Alvarado 1993: 20), enmarcadas en el ciclo preesque-
mático epipaleolítico (Collado y García 2010: 1179-1180). 
Parecen encontrar, sin embargo, mejor acomodo en un am-
plio espectro cronológico que podría arrancar sin problemas 
del periodo Neolítico –en cuyo contexto cultural podrían 
enmarcarse, como ya adelantamos, algunas de las pictogra-
fías del abrigo, o el cercano enterramiento megalítico del 
Cancho del Fresno–, encontrando su continuidad en el Cal-
colítico y la Edad del Bronce, períodos de sensible actividad 
humana en la zona, como evidencian los restos localizados 
en poblados y abrigos decorados próximos ya enumerados 
con anterioridad en el apartado 4.3. Todo ello supone un 
marco cronológico amplio en el que podemos encajar la 
secuencia figurativa de la Cueva Chiquita, cuyo estudio 

▲  Figura 22.  Sección transversal de la muestra n.º 3. ▲  Figura 23.  �Restos de pigmento blanco de los que ha sido extraída 
la muestra n.º 4.

▲  Figura 24.  Sección transversal de la muestra n.º 4. ▲  Figura 25.  �Imagen obtenida al microscopio electrónico de la sec-
ción transversal de la muestra n.º 4.
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estratigráfico y técnico-formal ha permitido establecer, al 
menos, cuatro fases 27: 

a)	 El conjunto tipológico más antiguo de estilo ne-
tamente esquemático está conformado por series 
de barras en vertical, puntuaciones y tectiformes, 
todos ellos ejecutados con trazos gruesos de color 
rojo oscuro, casi negruzco, de perfiles irregulares 
poco definidos, con un ductus que podríamos con-
siderar “baboso”, y con figuras en algunos casos de 
gran tamaño. 

b)	 Posteriormente fueron añadidas, en una proporción 
cuantitativa mucho menor, diversas figuras blan-
cas (trazos sueltos indefinidos y un pectiniforme) 
de tamaño menor, muy escasas y en la actualidad 
mal conservadas.

c)	 Sobre ellas, se incorpora en un momento más 
tardío un conjunto figurativo de motivos realiza-
dos con pigmentos de tonalidad roja más clara o 
rojo-vinosa y trazo grueso de perfiles lineales bien 
definidos. A esta etapa pertenece la mayor parte 
del conjunto iconográfico de Cueva Chiquita, con 
presencia de series de puntos, conjuntos de barras, 

círculos, cruciformes y diversos tipos de antropo-
morfos. Sobre las figuras de esta fase se trazó la 
mayor parte de los grabados incisos documentados 
en el conjunto D, de incierta atribución cronológica, 
aunque consideramos que algunos de ellos podrían 
ser grafitis modernos. 

d)	 El registro pictórico se cierra con el añadido del 
pequeño cuadrúpedo del conjunto B, la única figura 
roja ejecutada en trazo fino de Cueva Chiquita, que 
aparece sobrepuesto a una barra roja gruesa de la 
fase anterior.

Pese a los graves problemas ya descritos de conservación 
de sus pictogramas, paliados con los trabajos de limpieza 
y restauración operados en 2008, las nuevas instalaciones 
de adecuación y acceso están permitiendo la correcta vi-
sita al yacimiento, proporcionando al público información 
actualizada sobre las características, antigüedad y valor 
irreemplazable de sus manifestaciones rupestres –paneles, 
cuadernos-guía, páginas web–, poniendo fin a decenios de 
visitas incontroladas, muchas veces nocivas para este en-
clave, al tiempo que han concienciado a la cercana localidad 
de Cañamero, principal garante del lugar, de la importancia 

(27) � Sería posible considerar una quinta fase, donde quedarían incluidas las series de grabados filiformes documentadas en la parte inferior del 
conjunto D, si bien la posibilidad de que pudiera tratarse de añadidos recientes nos ha llevado a dejarlos al margen de la propuesta evolutiva 
en el imaginario rupestre de la Cueva Chiquita.

▲  Gráfica 7.  �Espectro EDX obtenido del análisis realizado sobre 
un grano de fosfato cálcico identificado en la mues-
tra n.º 4.

▲  Gráfica 8.  �Determinación de evidencias orgánicas en la compo-
sición de las muestras de Cueva Chiquita mediante 
GC-MS.

▲  Gráfica 9.  �Determinación de evidencias orgánicas en la composi-
ción de las muestras de Cueva Chiquita mediante GC-MS.
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real de ese patrimonio único, y de la necesidad cultural y 
turística de valorarlo y conservarlo en las mejores condicio-
nes posibles. Sin duda, este enclave desempeñará un papel 
sustancial, tanto en programas inmediatos de desarrollo 
cultural y ambiental de la zona –el proyecto “Itinere 1337” 

de recuperación de caminos históricos de peregrinación al 
monasterio de Guadalupe–, como en su inserción en itine-
rarios culturales de alcance continental –Itinerario Cultural 
Europeo “Caminos de Arte Prehistórico”–, o mundial, como 
el recién declarado Geoparque de Villuercas-Ibores-Jara. •
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